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Inscripción en el frontispicio del Templo de Apolo en el Monte Parnaso, Grecia; 
2500 a.C. “Te advierto, quien quiera que fueres, ¡Oh; tú que deseas sondear 
los arcanos de la naturaleza, que si no hallas dentro de ti mismo aquello que 
buscas, tampoco podrás hallarlo fuera! Si tú ignoras las excelencias de tu pro-
pia casa, ¿Cómo pretendes encontrar otras excelencias? En ti se halla oculto 
el tesoro de los tesoros. ¡Conócete a ti mismo y conocerás al universo y a los 
dioses”.

Nº 42

La Introspección
Por: Miguel Ángel Sánchez, 32º

Quisiera comenzar este balaustre, dedicado a la herramienta más pode-

rosa a utilizar en el grado de Rosacruz, con tres citas que, por otra par-

te, son muy conocidas. 
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Sócrates: 
“Sólo el conocimiento que llega desde dentro es el verdadero conocimiento”.
San Agustín:
“No vayas fuera, entra en ti mismo: en el hombre interior habita la verdad.”

Estamos alegres o tristes, valientes o temerosos, odiamos o amamos sin conocer las 
causas internas que provocan estos estados. La mayor parte de nosotros  creemos 
conocernos, pero ¿nos conocemos realmente? 
Alguien escribió: 

“ Nuestro nombre nos lo dieron, nuestro 
cuerpo nos lo prestaron, nuestros cono-

cimientos nos los proporcionaron. En-
tonces, ¿quiénes somos?

¿Existe algo más triste en la vida que ir de la cuna a la tumba y seguir ignorando 
quiénes somos y para qué hemos venido al mundo? Trágica es la existencia de 
aquel que muere sin haber conocido el motivo de su vida...

Necesitamos conocernos a nosotros mismos para eliminar aquello que nos sobra 
y adquirir aquello que nos falta si es que queremos abandonar el mundo ilusorio y 
trivial en el que vivimos y sumergirnos en el gran océano de vida que es lo Real, más 
allá del cuerpo, de los afectos y de la mente.”

Los universos, interior y exterior, son la senda por la 
que el hombre camina y  evoluciona y quien busca 
verdaderas respuestas debe mirar ambos, ya que 
detenerse en uno sólo de ellos es insuficiente.

La Introspección es el estudio del interior pro-
pio para conocerse a sí mismo, para observar 
nuestros aspectos mejorables, manifiesta-
mente mejorables o, sencillamente, a elimi-
nar.  Y nos observamos porque tenemos el 
deseo de modificarnos, de superar nues-
tros defectos, de ascender en el grado 
de perfección.  En la introspección no 
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hay liberación a primera vista, porque forma parte 
esencial del proceso de transformar la piedra bruta 
en luz. Hay siempre, un conflicto de dualidad  y, posi-
blemente, de frustración al cuestionarse si lo que ve-
mos es el verdadero yo o es un agregado, un avatar. 

No debemos confundir los términos “introspección” 
y  “comprensión de sí”.  La introspección lleva a la frus-
tración, al conflicto, ya que en ella está implícito el 
deseo de cambio, de modificación. La introspección 
es “un silencio activo”. La comprensión es un estado 
tolerante en el que no hay condenación, justificación 
ni identificación, y en el que, por lo tanto, hay enten-
dimiento entre el observador y el observado, los cuá-
les, en el mundo profano son la misma persona.  La 
comprensión es un “silencio pasivo”.

La oposición entre ciencia y religión a que se refie-
ren los racionalistas es falsa: ambas han sido aliadas históricas en su combate co-
mún contra cualquier vestigio restante de la antigua sabiduría popular, arrancada 
al mundo mediante la combinación de observación aguda del entorno, integración 
absoluta en la naturaleza y fusión no dual con la realidad. Ese conocimiento inma-
nente y trascendente a la vez es la verdadera raíz del saber humano, un saber no 
fragmentado y por tanto inagotable. A sus restos deformados les llamamos supers-
tición, pero sin su origen vivo y fresco no existiría civilización alguna, pues son la 
expresión primera del conocimiento humano último. 

El Oso 
O la sabiduría práctica enraizada en la tierra 
y la introspección meditativa 
El oso es una criatura dotada de gran fuerza, que el ser 
humano ha deseado adquirir. Por eso, en Europa desde 
antiguo ha dado orígen a un nombre propio, Bernardo, 
o bern-hardt, oso fuerte, en alemán. Además de fuerte, es 
también hábil, tanto para cazar truchas a mano, con buena 
vista y tino, como para descubrir la miel escondida en los 
panales ocultos en los árboles. El oso posee el don de la sabiduría práctica y del goce 
de la vida, como rascarse la espalda en un árbol, y su caminar plantígrado le hace estar 
bien enraizado en la tierra, lo que no le impide trepar en busca de una presa elusiva. 
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Pero además de todo ello, el oso es un animal que inverna, y es por tanto capaz de 
retirarse al fondo de una cueva y dormir una buena temporada. Durante el invierno, 
cuando la Reina del Hielo domina la tierra, el oso entra en la cueva para digerir las 
experiencias del año. Ningún otro mamífero realiza esa función, y por eso represen-
ta la capacidad de introspección. Por ese motivo el oso está asociado a la introspec-
ción meditativa, al mundo de los sueños y a la capacidad de trascendencia: trascen-
der la ilusión de la realidad física para acceder a la expansión de la eternidad. 

El poder del oso es entrar en la Cabaña de los Sueños para hallar caminos alterna-
tivos para nuestros objetivos. Pero ese gran poder sólo puede ser ejercido a partir 
de una gran capacidad de enraizamiento. 
Palabras clave: enraizamiento, realismo práctico, prudencia, tino, autodomi-
nio, introspección, digestión de las experiencias, abandono al sueño visiona-
rio, trascendencia. 
La lección del oso es: para llevar una vida significativa no basta con conquistar nues-
tros objetivos y asumir la vida social. Estamos llamados a descubrir la trascendencia 
a través de la introspección meditativa y con ella, armonizarnos con el mundo de los 
sueños que representan a nuestro inconsciente. Pero es condición para la transfor-
mación meditativa trascendente estar dotado de raíz, realismo y sabiduría práctica. 
Si no, corremos el riesgo que resultó fatal para Ícaro: que nuestras alas artificiales de 
cera se derritan al contacto con la luz. Oso fue más sabio que él, y tomó un camino 
más prudente, al desconfiar de la luz cegadora y optar por el vacío como el sabio 
taoísta o el meditador ch’an. 

La Grulla
O la transformación final que nos eleva y une la visión del Cielo con 
las tareas de la Tierra 
El vuelo de las aves ha seducido al ser humano desde los 
más remotos tiempos, y su arquetipo le ha impulsado has-
ta desarrollar la aeronáutica y la astronáutica. Muchos rei-
nos han adoptado al águila como tótem fundador, desde 
los antiguos enclaves balcánicos creados como naciones en lucha 
contra tártaros y mongoles (Albania o Skiperia, es decir, patria de 
las Aguilas) o pirenaicos (la Arrano Beltza o águila negra, símbolo 
primigenio de Euskalherria y emblema del rey Sancho II el Fuerte 
de Navarra). 
El vuelo del ave simboliza la visión elevada, la capacidad de ver más y más lejos, 
de alzarse por encima de lo “terrestre”, una transformación total desde lo terrenal 
material hasta lo aéreo etéreo. El ave es portadora de buenas noticias, tanto en el 
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monte Ararat como en Belén, y las alas son símbolo de fortuna; Hermes, mensajero 
de los dioses, es el de los pies alados. Lucir escarapelas aladas en los uniformes 
militares es símbolo de honores y reconocimiento. 

Todos los símbolos de aves apuntan a la sabiduría y a la culminación del proceso de 
individuación y espiritualización. La lechuza de Atenea representa la inspiración y 
la percepción de lo oculto; Fénix renace de sus cenizas al final de un ciclo que con-
cluye en la purificación por el fuego (consecuencia del empeño y sacrificio que el 
mono nos enseña). La grulla china es un trasunto de la ley del Cielo, a la que debe 
apuntar la transmutación final. Tocarse con plumas indica que uno ha surgido ven-
cedor de la ordalía suprema. 

El ave espiritual nos muestra dos caminos de heroismo, el de la vía externa del vuelo 
majestuoso y victorioso, fundador de naciones, y el de la vía interna del sacrificio 
altruísta. En el grado 18 del masónico Rito Escocés Antiguo y Aceptado, correspon-
diente al Caballero Rosacruz, el símbolo central es el del pelícano, que con su pico 
arranca trozos de su propia carne para alimentar a sus crías, carne que se renueva 
constantemente gracias al poder de la Gran Compasión: es el Fénix abnegado. Uno 
y otro camino son el mismo. 

El ave transforma lo instintivo y transmuta la angustia por la supervivencia en opti-
mismo sereno. Solamente la fe nos permite elevarnos, pues, como dijo Gilbert Keith 
Chesterton, “los ángeles son capaces de volar porque son capaces de tomarse a sí 
mismos muy a la ligera”. 

La lección del ave es: nuestro recorrido por la vida aspira a la máxima eleva-
ción, al conocimiento de lo Alto; debemos alzar nuestra mirada al Cielo para, 
al conocer su Ley, transmutar nuestras aspiraciones terrestres en inspiración y 
acción fructífera. El ave simboliza que pertenecemos a lo Alto pero que lo su-
blime está al servicio de quien desde abajo reclama los frutos celestes. 

Ahora dominamos la fuerza, la destreza, la compasión, la meditación y el compro-
miso. Ahora podemos transmutar la Piedra, arma primigenia, en Flecha, que se pro-
yecta hacia el infinito gobernada por sus aletas hechas de pluma de ave. La flecha 
es el instrumento de Quirón, el sanador herido, centauro que enseña al ser humano 
las artes de la curación mediante la asunción de las propias insuficiencias y la acep-
tación del dolor. La flecha nos indica que los practicantes de las disciplinas pedagó-
gicas terapéuticas debemos aceptar el arquetipo de Quirón. Pero, como dijo otro 
sabio, Rudyard Kipling, “esa es ya otra historia”. 
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No debe enfrentar ya al Adepto con gestos cautivantes, sino que debe llegar a ser 
lo que siempre fue: parte de una Totalidad. Como tal debe abrazar su espíritu. Con 
esto se obtiene aquella reunión de conciencia e inconsciente, que inconscientemen-
te ya existía, pero que era siempre negada por la unilateralidad de la conciencia. De 
esta unión, nace aquella Totalidad, que la filosofía o el conocimiento introspectivo 
de todas las regiones y épocas ha designado con símbolos, nombres y conceptocs, 
cuya multiplicidad es inagotable. Estos mil nombres disimulan el hecho de que en 
esta ‘coniunctio’ no se trata de algo captable discursivamente, sino de una vivencia 
absolutamente irreproducible, a cuya naturaleza pertenece un sentimiento de eter-
nidad o atemporalidad irrevocables”, ratifica Jung (pp. 128-129).

“ Identificado dentro de la iconografía 
cristiana con la imagen del cáliz, el San-

to Grial es la copa que contiene la san-
gre de Cristo. Idea doblemente reforzada si 

tenemos en cuenta que...

Paracelso, El Maestro Rosacruz: 
Principios, fundamentos y simbología 

alquímica.
Analicemos brevemente el principal objeti-
vo que posee la alquimia, y que no es otro 
que la transmutación de los metales innobles 
en plata o en oro. Por supuesto que esto se 
puede tomar en forma literal, y en esta caso 
hablamos de la alquimia práctica, material 
o Espagiria, también conocida como el Arte 
de los sopladores. 
O bien considerar este gran objetivo como 
una alegoría de una cambio a realizarse en 
nuestro ser interior, para lo cual se habla de 
alquimia mística o espiritual. Es decir la pla-
ta o, principalmente, el oro a alcanzar con la 
transmutación es el símbolo de la realidad 
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espiritual del Yo, en otras palabras el 
transformar los metales innobles en oro 
se refiere a transformar la consciencia 
personal en consciencia individual, más 
adelante trataremos un poco más en 
detalle esto. Con respecto a este cam-
bio interno, surgió una interpretación 
psicológica de los cambios internos o 
de la psique de una persona, la cual 
está estrechamente relacionada con 
los símbolos alquímicos y sus procesos. 
Esta visión fue principalmente desarro-
llada por Carl. G. Jung. 

La Alquimia como guía para el desarrollo espiritual
Los Rosacruces (véase capítulo correspondiente) adoptan esta rica simbología al-
química en su significado místico, es decir, como guía de los pasos a seguir para el 
desenvolvimiento espiritual y lograr así transformarse en un ser humano completa-
mente renovado, incluso más que humano podríamos decir. 
Esta es la llamada Alquimia Mística, la cual interpreta todos los elementos de la al-
quimia, así como sus procedimientos como pasos y elementos a obtener en la reali-
dad interna y superior, para alcanzar así la Gran Obra: El Ser espiritual; al adeptado. 

De esta forma la Quinta Essentia, corresponde a aquella parte inmaterial y trascen-
dente, que es necesario despertar en nuestro ser. El Atanor es nuestro propio ente, 
con todas sus potencialidades y expresiones, desde el físico hasta lo más sutil, es el 
laboratorio del 

Los tres planos de la realidad
Tanto para Agrippa como para Paracelso, nuestro Universo consta de tres planos:
1. El espiritual/lo divino.
2. El cosmos/lo sideral.
3. El de los elementos/lo terrestre.

El ser humano pertenece a los tres, simultáneamente, porque está compuesto de 
elementos; es parte del cosmos, y pertenece, por su alma, al mundo espiritual, al 
mundo invisible e intangible formado por todo aquello que se llama divino. El ser 
humano debe siempre saber que está unido a los tres planos y que la armonía entre 
los tres es la perfección para su vida física y para su equilibrio espiritual.
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Lo más valioso, el verdadero hallazgo de esta formulación está en la definición del 
ser humano como una producción realizada a partir de los elementos que también 
forman la materia inanimada o la animada, pero no racional, la meramente animal. 
La doble pertenencia a la Tierra y a los planetas y estrellas, hoy en día superflua, es 
un punto muy significativo para la época, porque implica también que Tierra y resto 
de los cuerpos celestes son la misma cosa con distinta forma o composición, pero 
parte de un mismo Universo material. En cuanto a la espiritualidad, a la dependen-
cia de almas y dioses, la sabiduría aceptada de la época, la tradición teológica, es la 
única culpable del desenfoque, que, por otra parte, todavía se mantiene con fuerza, 
ya a cientos de años de distancia de esos días tan azarosos para el descubrimiento 
de las grandes leyes físicas.

Si se sustituyera, en la misma construcción, el apartado alma por el de psique, nos 
encontraríamos a muy corta distancia de los pioneros del comienzo de este siglo, 
cuando se da al mundo de lo intangible una nueva composición, y se busca en la 
profundidad de la mente humana la clave para el reajuste de su personalidad. Con 
los dos nuevos sectores, con la reducción 
a elementos (sean terrestres o siderales) y 
a mente, la unidad del ser humano sí que 
se sitúa en su verdadero terreno; pero no 
debemos tratar de hacer encajar las defi-
niciones del siglo XVI con las de principios 
del XX o finales del XIX, porque se trata de 
una ucronía voluntariosa, de un hecho que 
nosotros, desde aquí, sí podemos desear 
cambiar para reconstruir la realidad, pero 
desde el tiempo de Agrippa y Paracelso, 
simplemente no existía.

La luz de la naturaleza
Un concepto trascendental en la filosofía 
alquimista paracélsica es el de la “luz de la 
naturaleza” (“lumen naturae”), concepción 
que Jung retrotrae a la obra Filosofía Oculta 
de Agrippa von Nettesheim, en 1510. Agri-
ppa hablaba aquí, en efecto, de la lumino-
sitas sensus naturae, que permitía incluso a 
los animales augurar. Igualmente es un con-
cepto primordial en Meister Eckhart.
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Ahora bien, la “luz natural” es, en verdad, una concepción muy antigua en el seno 
de la alquimia. Se encuentra ya en la Carta de Aristóteles, Tractatus Aureus, Dicta 
Belini.., y hasta aparece en el más antiguo alquimista chino, Wei-Po-Yang.

“La idea de esta luz -resume Jung- coincide en Paracelso, como en los alquimistas, 
con el concepto de ‘sapientia’ y ‘scientia’. La luz puede ser caracterizada sin vacila-
ción, como el misterio central de la filosofía de la alquimia. Casi siempre es perso-
nificada como ‘filius’, o por lo menos citada como una de las propiedades sobresa-
lientes del mismo.” (p.57).

“ Tal luz de la naturaleza proviene del as-
tro: “Nada hay en el hombre que no le 

sea dado por la luz de la naturaleza y lo 
que está en la luz de la naturaleza es obra del 

astro”, aseguraba Paracelso (p.41).
Esta luz de la naturaleza es, en la alquimia paracélsica, la quinta essentia que Dios 
extrajo de los cuatro elementos y que yace “en nuestro corazón”, intuición paracélsi-
ca que coincide en este ámbito con el sufismo de Ibn al´ Arabî, en mi opinión. Tal luz 
la enciende el Espíritu Santo y ella consiste en una especie de “captación intuitiva 
de las circunstancias, una forma de iluminación”, estima Jung. Su fuente es duplex: 
mortal e inmortal, y esto es así porque el hombre, según Paracelso, “es también un 
ángel, con todas sus propiedades”, de ahí que pueda penetrar las cosas sobrenatu-
rales (p.42).

Para responder a la segunda parte de esta cuestión, diremos que la solución está 
contenida en el sentido original y etimológico de la palabra “filosofía”, que habría 
sido, se dice, empleada por primera vez por Pitágoras. La palabra filosofía expresa 
propiamente el hecho de amar a Sophia, la sabiduría, la aspiración a ésta o la dis-
posición requerida para adquirirla.

Esta palabra siempre ha sido empleada para calificar una preparación a esa ad-
quisición de la sabiduría, y especialmente los estudios que podían ayudar al philo-
sophos, o a aquel que experimentaba por ella alguna tendencia, a convertirse en 
sophos, es decir, en sabio. 
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Así, como el medio no po-
dría ser tomado por un fin, el 
amor a la sabiduría no podría 
constituir la sabiduría misma. 
Y debido a que la sabiduría 
es en sí idéntica al verdadero 
conocimiento interior, se pue-
de decir que el conocimiento 
filosófico no es sino un cono-
cimiento superficial y exterior. 
No posee en sí mismo, ni por 
sí mismo, un valor propio. So-
lamente constituye un grado 
preliminar en la vía del cono-
cimiento superior y verdade-
ro, que es la sabiduría. 

Es muy conocido por quienes han estudiado a los filósofos antiguos que éstos te-
nían dos clases de enseñanza, una exotérica y otra esotérica. Todo lo que estaba 
escrito pertenecía solamente a la primera. En cuanto a la segunda, nos es imposible 
conocer exactamente su naturaleza, ya que por un lado estaba reservada a unos 
pocos, y, por otro, tenía un carácter secreto. Ambas cualidades no hubieran tenido 
ninguna razón de ser si no hubiera habido allí algo superior a la simple filosofía. 

Puede al menos pensarse que esta enseñanza esotérica estaba en estrecha y directa 
relación con la sabiduría y que no apelaba tan sólo a la razón o a la lógica, como es 
el caso para la filosofía, que por ello ha sido llamada “el conocimiento racional”. Los 
filósofos de la Antigüedad admitían que el conocimiento racional, es decir, la filoso-
fía, no era el más alto grado del conocimiento, no era la sabiduría. 

¿Acaso la sabiduría puede ser enseñada del mismo modo que el conocimiento 
exterior, por la palabra o mediante libros? Ello es realmente imposible, y ve-
remos la razón. Lo que podemos afirmar desde ahora es que la preparación fi-
losófica no es suficiente, ni siquiera como preparación, pues no concierne más 
que a una facultad limitada, que es la razón, mientras que la sabiduría concier-
ne a la realidad del ser al completo. 

De modo que existe una preparación a la sabiduría más elevada que la filosofía, que 
no se dirige a la razón, sino al alma y al espíritu, y a la que podemos llamar prepara-
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ción interior; éste parece haber sido el carácter de los más altos grados de la escue-
la de Pitágoras. Ha ejercido su influencia a través de la escuela de Platón y hasta el 
neo-platonismo de la escuela de Alejandría, donde apareció de nuevo claramente, 
así como entre los neo-pitagóricos de la misma época.

Si para esta preparación interior se empleaban también palabras, éstas no podían 
ser ya tomadas sino como símbolos destinados a fijar la contemplación interior.

Mediante esta preparación, el hombre es llevado a ciertos estados que le permiten 
superar el conocimiento racional al que había llegado anteriormente, y como todo 
esto está muy por encima de la razón, está también muy por encima de la filosofía, 
puesto que la palabra filosofía siempre es empleada de hecho para designar algo 
que sólo pertenece a la razón.

“ No obstante, es asombroso que los mo-
dernos hayan llegado a considerar a la 

filosofía, así definida, como si fuera com-
pleta en sí misma, y olvidan así lo más eleva-

do y superior.
Sin esta comprensión, ninguna enseñanza puede desembocar en un resultado efi-
caz, y la enseñanza que no despierta en quien la recibe una resonancia personal no 
puede procurar ninguna clase de conocimiento. Es la razón de que Platón dijera 
que “todo lo que el hombre aprende está ya en él”. Todas las experiencias, todas las 
cosas exteriores que le rodean no son más que una ocasión para ayudarle a tomar 
conocimiento de lo que hay en sí mismo. Este despertar es lo que se llama anámne-
sis, que significa “reminiscencia”.

Si esto es cierto para todo conocimiento, lo es mucho más para un conocimiento 
más elevado y más profundo, y, cuando el hombre avanza hacia este conocimiento, 
todos los medios exteriores y sensibles se hacen cada vez más insuficientes, hasta 
finalmente perder toda utilidad. Si bien pueden ayudar a aproximarse a la sabiduría 
en algún grado, son impotentes para adquirirla realmente, y se dice corrientemente 
en la India que el verdadero guru o maestro se encuentra en el propio hombre y 
no en el mundo exterior, aunque una ayuda exterior pueda ser útil al principio, para 
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preparar al hombre a encontrar en 
sí y por sí mismo lo que no puede 
encontrar en otra parte, y particu-
larmente lo que está por encima 
del nivel de la conciencia racional. 
Es necesario, para lograrlo, realizar 
ciertos estados que avanzan siem-
pre más profundamente hacia el 
ser, hacia el centro, simbolizado 
por el corazón y donde la concien-
cia del hombre debe ser transferi-
da para hacerle capaz de alcanzar 
el conocimiento real. Estos esta-
dos, que eran realizados en los misterios antiguos, eran grados en la vía de esta 
transposición de la mente al corazón.

Había, hemos dicho, una piedra en el templo de Delfos llamada omphalos, que 
representaba el centro del ser humano, así como el centro del mundo, según la 
correspondencia que existe entre el macrocosmos y el microcosmos, es decir, 
el hombre, de tal manera que todo lo que está en uno está en relación directa 
con lo que está en el otro. Avicena dijo: “Tú te crees una nada, y sin embargo 
el mundo reside en ti”.

Es curioso señalar la creencia extendida en la Antigüedad según la cual el ompha-
los había caído del cielo, y se tendrá una idea exacta del sentimiento de los griegos 
con respecto a esta piedra diciendo que tenía cierta similitud con el que experi-
mentamos con respecto a la piedra negra sagrada de la Kaabah. 

La similitud que existe entre el macrocosmos y el microcosmos hace que cada uno 
de ellos sea la imagen del otro, y la correspondencia entre los elementos que los 
componen demuestra que el hombre debe conocerse a sí mismo primero para 
poder conocer después todas las cosas, pues, en verdad, puede encontrarlo todo 
en él. Es por esta razón que algunas ciencias -especialmente las que forman parte 
del conocimiento antiguo y que son casi ignoradas por nuestros contemporáneos- 
poseen un doble sentido. Por su apariencia exterior, estas ciencias se refieren al 
macrocosmos y pueden ser consideradas justamente desde este punto de vista. 
Pero al mismo tiempo también poseen un sentido más profundo, el que se refiere 
al propio hombre y a la vía interior por la cual puede realizar el conocimiento en sí 
mismo, realización que no es otra que la de su propio ser. Aristóteles dijo: “el ser 
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es todo lo que conoce”, de tal modo que, allí 
donde existe conocimiento real -y no su apa-
riencia o su sombra- el conocimiento y el ser 
son una y la misma cosa. 

La sombra, según Platón, es el conocimiento 
por los sentidos e incluso el conocimiento ra-
cional que, aunque más elevado, tiene su ori-
gen en los sentidos. En cuanto al conocimien-
to real, está por encima del nivel de la razón; 
y su realización, o la realización del ser, es se-
mejante a la formación del mundo, según la 
correspondencia de la que hemos hablado.

Es ésta la razón de que algunas ciencias pue-
dan describirse bajo la apariencia de esta for-
ma. Este doble sentido estaba incluido en los 
antiguos misterios, del mismo modo que en todas las enseñanzas que apuntan al 
mismo fin entre los pueblos de oriente.

“ Parece que igualmente en occidente 
esta enseñanza ha existido durante toda 

la Edad Media, aunque hoy haya des-
aparecido completamente, hasta el punto 

que la mayoría de los occidentales no tiene 
idea alguna de su naturaleza o siquiera de su 

existencia.
Por todo lo precedente, vemos que el conocimiento real no tiene como vía a la ra-
zón, sino al espíritu y al ser al completo, pues no es otra cosa que la realización de 
este ser en todos sus estados, lo que constituye el fin del conocimiento y la obten-
ción de la sabiduría suprema.uando el hombre se conoce a sí mismo en su esencia 
profunda, es decir, en el centro de su ser, es cuando conoce a su Señor. Y conocien-
do a su Señor, conoce al mismo tiempo todas las cosas, que vienen de Él y a Él re-
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tornan. Conoce todas las co-
sas en la suprema unidad 
del Principio divino, fuera 
del cual, según la senten-
cia de Mohyiddin ibn Arabî, 
“no hay absolutamente nada 
que exista”, pues nada pue-
de haber fuera del Infinito. 
n alguna parte del templo 
de Delfos, dedicado al dios 
Apolo, se hallaba la inscrip-
ción “conócete a ti mismo”. 
Esta advertencia tenía por 
objeto incitar al hombre a reconocer los límites de su propia naturaleza y a no aspi-
rar a lo que es propio de los dioses. El exceso, la desmesura, la “hybris” es castigada 
por los dioses como la más grave falta que el hombre pueda cometer. Apolo es el 
dios de los sueños y las profecías (el oráculo de Delfos era el más visitado de toda 
Grecia), el dios de la claridad y la belleza, y, sobre todo, el dios de la estabilidad, de 
la medida, de la forma, de lo limitado. Nada tiene de extraño que en el templo a él 
dedicado, se halle esta inscripción que nos invita a evitar los excesos reconociendo 
nuestros propios límites.

Sócrates, que puede ser considerado como el fundador de la ética, de la ciencia de 
la moral, se sirvió en sus enseñanzas de la inscripción délfica. El sentido que para él 
tiene este lema está en relación no sólo con el reconocimiento de nuestros límites, 
de nuestra ignorancia, sino también con su afirmación de que la virtud reside en el 
conocimiento. Vayamos por partes.

El dominio de sí mismo, la doma de las pasiones, es uno de los grandes temas so-
cráticos. “¿En qué se diferencia de una bestia el hombre sin dominio de sí e incon-
tinente?”, se pregunta Sócrates. Se trata de una idea que aparece por primera vez 
con él, pues en el mundo homérico los héroes dejan brotar sus pasiones e instintos 
violentos sin este control. Por el contrario, Sócrates incluso cuando bebía -no por 
afición sino por costumbre social- mantenía pleno autodominio. Se decía que be-
biendo era capaz de tumbar a cualquiera, pero nadie le vio nunca borracho. Todos 
sus apetitos y pasiones los tenía bajo estricto control.

Sócrates fue enviado a prisión; allí tienen lugar las conversaciones que Platón narra 
en el Critón y en el Fedón (el proceso seguido contra él lo recoge en la Apología 
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de Sócrates). Su entereza y serenidad ante la muerte queda reflejada en esos textos 
y en otras muchas anécdotas a las que eran tan aficionados los antiguos. Una de 
ellas cuenta que cuando bajó del tribunal, ante el llanto de la gente, les dijo: “¿Por 
qué lloráis? ¿No sabéis que desde que nací estaba condenado por la naturaleza a 
muerte?”. También se cuenta que un buen amigo -o su mujer Xantipa- le dijo: “Lo 
que más me duele es que mueras injustamente”. El maestro replicó: “Preferirías que 
me hubiesen condenado a muerte por haberlo merecido”. En el Fedón, después de 
narrar los últimos instantes de su maestro, Platón nos dice: “Esta fue la muerte de 
nuestro amigo, hombre del que podemos decir que fue el mejor de cuantos en su 
tiempo conocimos y además el más prudente y el más justo”.

“ En cuanto al contenido de sus enseñan-
zas nada sabemos por él mismo, pues 

como es sabido Sócrates no dejó ningu-
na obra escrita. Todo lo que sabemos es lo 

que nos han transmitido Jenofonte, Platón, 
Aristóteles y el autor de comedias Aristófa-

nes. Mientras que éste último ridiculiza al 
maestro caricaturizándole, los otros nos ofre-

cen una imagen elogiosa de él.
Es importante para comprender su mensaje tener presente la labor que en la misma 
época hacían los llamados sofistas, que eran maestros profesionales de retórica. 
Sócrates, aunque a veces fue confundido con uno de ellos, se opone a éstos al con-
siderar que en sus enseñanzas no se preocupaban por la cuestión de la verdad y del 
bien, sino sólo del arte en el manejo de la palabra con el fin de persuadir. En contra 
de la pretendida sabiduría de los sofistas, él proclama la necesidad de conocerse a 
sí mismo y reconocer nuestra ignorancia. Su sabiduría, dice, no está en saber más 
cosas que los otros, sino en saber que no se sabe, frente a los que creen saber lo 
que no saben.
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Esta conciencia de la pro-
pia ignorancia (condición 
primera e indispensable 
para que surja el deseo 
del verdadero conoci-
miento) quiere comuni-
carla a los demás para 
purificar sus almas del 
error, fuente de toda cul-
pa. Por eso su enseñanza 
es un continuo examen 
de sus interlocutores, a 
los que asedia con pre-
guntas, fingiendo querer 
aprender de ellos, pero 
convirtiéndose él auténticamente en su maestro.

Lo que a Sócrates le interesa como maestro son los problemas éticos; las cuestio-
nes físicas no son objeto de su investigación. Trata de establecer, en los asuntos 
morales, la esencia universal y permanente, pensando que no es posible poseer 
ciencia de lo mudable, sino sólo opinión engañosa. Por eso, con la inducción trata 
de obtener de los ejemplos particulares el concepto universal, en el cual se hallen 
comprendidos todos los casos particulares. Este concepto universal se expresa por 
medio de la definición. Sólo elevándonos desde lo particular (objeto de la sensibi-
lidad) al concepto universal (objeto de la razón) es posible el verdadero diálogo, la 
verdadera ciencia. 

El valor de esta ciencia de los conceptos está, para él, en el hecho de que la virtud 
se identifica con el conocimiento, con la ciencia. Aquel que se ha formado el hábito 
de conocer y evaluar el bien y el mal, en cada circunstancia busca el primero y huye 
del segundo. Nadie actúa mal voluntariamente, toda culpa proviene de la ignoran-
cia, o sea, es fruto del error. Las confusiones son a la vez intelectuales y morales. Este 
intelectualismo moral es consecuencia de no ver en el alma (psyché) otra cosa que 
razón, desarrollada o no. La voluntad, entendida como facultad pasiva, requiere de 
la iluminación de la razón para actuar. Es decir, la voluntad no se decide sino por 
aquello que la razón, inspirada por el conocimiento, le señala. Por ello la educación 
debe tender a iluminar las mentes, purificándolas de los errores, porque cuando los 
hombres se hacen conscientes, se convierten también en virtuosos.
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Además, para Sócrates, los virtuosos son también felices. El hacer el bien es tam-
bién vivir bien; las leyes morales portan intrínsecamente una sanción natural, de 
modo que el bueno y justo es feliz y el malvado o injusto es infeliz. El bueno y justo 
no tiene en cuenta sólo el beneficio y la felicidad propia, sino que le mueve tanto el 
propio perfeccionamiento como el ajeno, y es esta conducta la que lo aproxima a 
lo divino. En cambio la injusticia representa el mal y la infelicidad mayores, porque 
no sólo convierte en peor al que la recibe, sino, más aún, porque corrompe el alma 
del que la comete. De aquí que sea peor cometer que recibir injusticia. Cometer 
injusticia, violar las leyes, es faltar a una especie de pacto que todo ciudadano ha 
contraído con las leyes de la ciudad; por ello Sócrates se empeña en mantener el 
respeto y la observancia de las leyes. A este principio se atiene cuando rechaza la 
posibilidad de escapar a la condena a muerte.

Este cuidado de nosotros mismos no se refiere al cuerpo, sino al “alma” (psyché), 
pues es ésta la que utiliza y controla a aquél, es ella nuestro verdadero yo. Y ya que 
el alma (entendida sobre todo como “razón”) debe ser quien nos dirija y regule, el 

conocerse a uno mismo implica también tener autocontrol, pues 
no podemos cuidar de nuestro verdadero yo si estamos someti-

dos a los deseos y pasiones que proceden de nuestra natura-
leza corporal. 

Dicho de otra manera, si conocer algo es conocer para 
qué sirve, el conocimiento de uno mismo parte de un 

descubrimiento básico: que nuestro yo real es el 
alma y que su función es gobernar, regir o contro-

lar. Y esta función sólo puede ser bien ejercida 
si este gobierno esta asentado en la verdad. 

De aquí también que Sócrates no hable de 
una pluralidad de virtudes, sino de la uni-

dad de la virtud: la sabiduría. El camino 
para encontrar esta sabiduría queda 

asimismo recogido en el precepto 
délfico: la búsqueda de la verdad 
es una búsqueda interior (eso sí, 
en diálogo con los otros), prece-

dida e impulsada por el reconoci-
miento de la ignorancia.




